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PERSONAJES. ACTORES. 

LOLA 
ROBt'STlANA. . . . 
PEDRO (Sordo) . . . 
BARTOLO. . . 
ENRIQUE 
P A M A LEON. . . . 
DAMIAN (Tartamudo) ( l i 
ROQl'E 
l'N CAMARERO. . . 

D . ' M u i I . D K V \ R C . \ S 
> JT'ANA B.»<1ÍO. 

D . M ANT'KI. VAU.W»AIU: 
> RVT'AIX ILURRA-
» RICA u n o MI:LA. 
» G E N v n o P A R Í M I . 
» JLWN (> U.1N1ER. 
» J O S É O Í IVA. 

> MANÜKI. GARCÍA. 

Dos agentes de policía y aldeanos de ambos sexos. 

La acción pasa en ¡n >:pt>c<t actual. 
Los dos primeros actos en «na hacienda, </ una legua de 

Sevilla, y el tercero en MU parador de dicha ciudad. 
Las indicaciones est in tomadas del lado del espectador. 

( 1 ) S i a l a c í o r l » ' f u e s e m i * f á r i l u s a r l o q u o s u e l e l l a m a r s e m - d i t 
/«•»5»«, p u e d e h a c e r l o e n ve? d e la t a r t a m u d e z . 



ACTO PRIMERO. 

f:i t ea t ro representa una pradera . Á la izquierda una ermita con portal 
practica hle y campanario, t.a cuerda d e la campana estará á la t i ata 
en dicho portal . A la de recha , selva. Al fondo, la fa- hada He una 
quinta con t res puertas; ta del cen t ro mayor que las laterales; 
tuilas practicables, En el ' en t ro ríe la escena un pedestal con una 
c n u . AI levantarse el telón ligura es tar amaneciendo. 

ESGKNA PHIMEHA. 
ENí t lQt E, por la d e r e r h i , en t ra^e d e ca tador .—HOBl 'STIANA 

y PEI)BO (dent ro) . 

FMHIQCE. (Iract.is DIOS que y;I estoy en la quinta. Aquí ha -
bita mi querida I.<da, el por quien y<> suspiro 
y a quien amo con todo mi corazón. \ «si» luria 
deberA la «licita de verla v hablarla, sin qu-- n.uli»» 
sospeche el verdadero objeto <le mi venid.» 1 . lam-
ióos y no perdamos tiempo. ¡Llama en la puerta 
del centro. 

ROBUST. -'Dtnlr».} 60ut¿nV 
KNRIQIK. Abra usted, buena mujer, que traigo una carta para 

su amo. 
ROBUST. ¡Dentro.} YÁ v.rn. Pedro, quo llaman: anda, qm» Y» 

me estoy vistiendo. ¿No oyes que llaman a la pueda 
principal? 

Pimno. (Idm.) Voy. 
EMMQCK. Ya vienen. Mucha diplomacia. Enrique, pues en la 

manera de manejar este asunto estriba tu felicidad. 
Hagamos de modo que Antes de que su padre pueda 
oponerse á mi proyecto, me una un sacerdote á mi 
querida Lola. 
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ESCENA II. 
E N R I A T E : P E D R O , <juo s a l e p o r la puer l . i de l c e n t r o 

a c a b á n d o s e d e ves t i r . 

PEDRO. ¿QUÉ se ofrece, caballero? 
E N R I Q U E . Quisiera se lomase la molestia de entregar esta carta 

¿ su amo. 
PK:»RO. Haga usted el favor de hablar un poco más alto, pues 

estoy algo sordo de resultas de una detonación de 
cañón, que en tiempo de los franceses me lastimó el 
oído. Por cierto que eso me valió el ser cabo s«? 
{tundo. Per» ¡qué detonación! 

Enr ip i e . Yá lo creo, como para dejarlo sordo. 
PEDRO. iEh' ¿qué dice? ¿que le cuente cómo fué? 
ENRIQUE. N Ú , buen hombre. 
PEDRO. ¿Que si? Con mucho gusto; porque amigo, los mi-

litares nos rejuvenecemos recordando nuestros bue-
nos tiempos. 

ENRIQUE. ¡Adiós! ¡Ahora me vá á referir, con todos sus de-
talles, la guerra de !a Independencia! 

PEOKO. Pues verá usted. Era el diez y nueve de Noviembre 
del año mil ochocientos nueve. Estábamos setenta 
mil hombres en Ocaña al mando del . . . . 

ENRIÓLE. Del Demonio. 
PE URO. General A reizaga. 
ENRIQUE. ¿Pues no ciñiere contarme ahora la batalla de Ocaña? 

Oiga usted, buen hombre, entregue primero esla 
carta y luego me contará el ataque (Dándosela.) 

PEDRO. ¿ V para qué es esto? 
E n r i p i e . Para que la entregue a su amo. 
PEDRO. Más alto. 
E N R I Q U E . ¡El Demonio cargue contigo y tu sordera! ,¡.e ne-

na la para adentro ) 
PEDRO. • Yá" ¿que me llaman? 
ENRIQUE. NÚ. ¡Seña negativa y poniéndole la carta delante 

de los ojos.j Que entregues esta carta. 
PEDRO. Comprendo. {Lee el sobre./ Al Sr . D. Panlaleon 

Bravo, coronel retirado- (Declamando.) ¡Aja! Usted 
vendrá á pedirle permiso para cazar en el coto. 

ENRIQUE. S Í . {Seña afirmativa.) 
PEDRO. Pues se lo dará; á nadie se lo niega; él fué muy 

aficionado cuando tenia lugar y estaba ágil: yo le 
acompañaba y siempre volvíamos con diez ó doce 
reses. 

ENRIQUE. Muy gorda es esa. 
PEDRO. Pero desde la horrorosa batalla de Ocaña se nos aciiho 



ENRIQUE 

PEDRO. 
EX A'QUE 
P E D R O . 
ENRIQUE 

PEDRO. 

ENRIOUE 
PEDRO. 

ESCENA III. 
ES RUJIE. 

Es necesario evitar que éste me cuente la dichosa 
batalla. ¡Y no es muy sordo que digamos! No parece 
sino que en aquella acción una bal* le (aladró ambos 
o idos. Pero volvamos A mi asunto. ¡Qué alegría vá 
á tener mi querida Lola cuando vea que apénas re-
cibí su carta me he puesto en camino para salvarla 
dé l a situación en que está! ¡Es mucho empeño el 
que tiene su padre de casarla con un hombre á quien 
no ama! 

la afición, pues mi señor quedó muy enfermo de 
resultas de una grave herida que lo tuvo en cama 
cerca de un año, y yo me quedé algo sordo. 
¿Algo sordo? Más que una tapia. Este me vá á em-
bromar con su charla incansable, y el tiempo urge. 
¿Qué dice? 
Que entregue usted pronto la carta. 
Mas alto. 
(Al oido con mucha fuerza y empujándolo, hácia in 
casa.) Que entregues pronto la carta. 
Voy ahora mismo; pero vuelvo para acabarle de 
contar la batalla de Ocaña. 
Sí, está bien. 
Pues hasta luégo. (Váse por la puer ta central del 
foro.) 

ESCENA IV. 
E N R I Q U E . BARTOLO, q u e M í e b a r r i e n d o e l po r t a l d e ta e r m i t a y 

v e s t i d o d e s o t a n a . —CEDRO s a l e A p o t o por 
l a p u e r t a c e n t r a l de l fo ro . 

BARTOLO. Buenos dias. 
ENRIQUE. Muy buenos. 
BVKTOLO. [Aparle.) ¡Calla! Me parece que este caballerito es 

el que yo espero. 
PEDRO. (Saliendo.) Me ha dicho mi coronel que pase usted 

adelante, pues basta que venga recomendado por 
ese señor para que su casa y coto estén á sus ónle-
nes; y que siente al mismo tiempo no poder acom-
pañarle. a causa de las numerosas heridas que reci-
bió en la bal alia de Ocaña. 

ESRIQUE. Déle usted las gracias y dígale qae no exijo el que 
se moleste. 
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P E D R O . ¡Ehl ¿Que le cuente cómo reeibió Ua herida» en e 
ataque de Ocaña? 

BARTOLO. Pues yá está usted fresco «i tiene que «ffuantar el 
relato del ataque narrado por ese majadero. El sí 
que es un ataque conlinuo. 

E N R I Q U E . M , pues yo no lo aguanto; ahí se lo dejo. (Vatt 
por la puerta central del foro.} 

BARTOLO. Pues lo que es conmigo viene b ien . /Signe &ar-
. riendo.) 

ESCENA V. 
BARTOLO y PEDRO. 

Peono. Buenos días, señor Bartolo. 
BARTOLO. Dios se los dé muy buenos, señor Pedro. 
P E D R O . ¿Se está de aseo? 
BARTOLO. SI, so rdo de Lucifer. 
P E D R O . ¿Que quién es? 
BARTOLO. Si . (Aparte.) Por éste podré enterarme si ese ca t a -

dor es quien sospecho. 
P E D R O . N O lo conotco; t rae una carta para mi amo el coro-

nel, de on amigo de Sevilla, solicitando le permita 
ca ta r en el coto, y de ello deduteo que es un ca -
t a d o r . . 

BARTOLO. Las verdades de Pero-Grullo, 6 mejor dicho, de 
Pedro el jaquecoso. 

P E D R O . ¿Conque hoy es día de fiesta y por consiguiente de 
misa? , . 

BARTOLO. Si . Hoy estarás en tus glorias, y les contarás por U 
milésima ve t el ataque de Ocaña á los pobres a l -
deanos. 

P E D R O . ¿Qué dia es hoy? 
BARTOLO. Dia dé l a Santa Cro t . 
P E D R O . ¿ E S domingo? 
BARTOLO. Si; el demonio que cargue eontigo. 
P E D R O , ¿Á. cuántos estamos del mes? 
BARTOLO. A t r e s . 
P E D R O . ¿A die t? 
BARTOLO. SI, á rayos y t ruenos que t e PARTAN- , , . 
P E D R O . ¡.V diez! Hoy me gané l a c r u t d e Vitoria, la de Ordat 

y ta famosa del puente de Aleolea... . 
BARTOLO. (Aparte.) Todas sin pension. . 
P E D R O . Porque le corlé la cabeza 4 dos franceses de an soto 

ta jo . 
BARTOLO. Cuéntale esa & tu abuela. 
P E D R O . Oiga y se lo contaré. 
BARTOLO. Voy á tocar á misa. (Swlta el etcobon y cojt co« 

prontitud la cuerda ¿€ la campana.) 
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P E D R O . Pero tocando no me v i usted i oír. 
BARTOLO. S i . (Stña afirmativa.—Ál empeiar Pedroá hablar 

Bartolo toca la campana, y á medida que Pedro te 
entunasma en tu norracion Bartolo apretura el 
toque.) * 

P E D R O . Pues señor, después de la horrorosa batalla de Oca-
ña, el día 19 de Noviembro del año 1805, queda-
mos muy malparados los españoles; fué una batalla 
que desde luego debió quedar por nosotros y nó 
por los malditos franceses, que Dios confunda; peró 
as intrigas por una parte, y por otra la falta de 

tacto del general Areizaga, comprometieron á se-
tenta mil hombres que estábamos bajo su mando. 
¿Pero usted no me oye? 

BARTOLO. S Í . {Seña afirmativa dejando de tocar.) 
PBDHO. Pues bien. (Al empezar A hablar de nuevo Pedro, 

Bartolo vuelve á tocar con precipitación.) Después 
de esa baUlla desastrosa para nosotros los españo-
les, iba yo una noche entrando (Pedro con mitte-
rto: la campana piano) en una casa, cuando me en-
contré con dos franceses juntos, muy juntitos. (Pe-
dro con enímiaim©. La campana fuerte y repica-
da.) Ai momento se me vino toda la sangre á la ca-
beta (Bnrtolo deja de tocar), saco el sable... . 

ROBUST. (Dentro.) ¡ Pedro! 
P E D R O . Y ras, de un solo tajo rodaron las dos cabezas. 
ROBUST. (ídem.) ¡Pedro! 
BARTOLO. Que lo llaman á usted. fSenafando para la caw ¡ 
P E D R O . ¿Que »i lo rió el coronel? Sí, y mí d¡ó la mano 

muy apretada. 
F O B O S T . (idem.) ¡Pedro! 
BARTOLO. Malhaya sea tu sordera, (be dá ó entender por te-

nas que lo llaman dentro J 
P E O B O . ¥ Á , que me llaman. 
BARTOLO. S Í . (Seña afirmativa.) 
P E D R O . YA voy. Lu6go se lo acabaré de contar. (Se diriae 

hacia el foro.) -
BARTOLO. ¿A quien, á mi? Estás fresco; en acabándose la M L Ú 

no me vuelves á pillar. 

ESCENA VI. 
D I C H O S : E N R I Q U E , M t i e n d o p o r la p u e r t a c e n t r a l del fofo. 

B I R T O I O . Yá está otra vez aquí mi hombw. 
P E D R O . (Encontrándote con Enrique d la puerta de la ha-

cienda.) ¿Me llamaba usted? 
ENRIQUE. (Depreciándolo.) Nó. 



- 12 — 

P E D R O . ¡Á Üarloto.) ¿Qué HA dicho? 
BARTOLO. (X Pedro.) Que m>. ¡Se ha incomodado! 
P E U R O . (Á Enrique.) No hay que incomodarse por eso, 

osled dispense. No tengo yo la culpa de no oir bien; 
que la tiene la gran detonación de cañón que en 
Uempo de los franceses me lastimó el oído. 

E N R I Q U E . Bien ... bien. 
P E D R O . (A Bartolo.) ¿Qu6 dice? 
BARTOLO. (Á Pedro.) Que la detonación debia liaberte reben-

tado. 
P E D R O . ¿Que cuál fué el resoltado...? (Se dirige con pronti-

tud d Enriaue.) Oiga y se lo contaré. 
E N R I Q U E . fSu/eMndoloJ ¡Dios inio! ¿por qué en vez de de-

Íarle sin oido no le dejaste sin lengua? (A liar tolo.) 
luen hombre, líbreme usted de esto posma ó no res-

pondo de mi. 
ROBUST. (Dentro, pero fuerte y cerca.) ¡Pedro! 
PEDRO. ¡Mi mujer! Voy á ver qué me quiere. Pronto vuelvo. 

(Vúse por la puerta central del foro.) 

ESCENA Víí . 
BARTOLO y ENRIQUE. 

ENHUJUE. ¡Gracias á Dios que se faé! 
BARTOLO. ¿Piensa usted estar muchos dias por aquí? 
E N R I Q U E . ¿Por qué me hace usted esa pregunta? 
BARTOLO. Porque v i usted ¿ tener tantas batallas de Ocaña 

como veces se encuentre con el sordo. 
E N R I Q U E . ¡Nri, pues yo no estoy para aguantar majaderías! 
BARTOLO. ¿Qué es eso? ¿Le ha negado el coronel el permiso 

para cazar en el coto? 
E N R I Q U E . ¡Qué permiso ni qué berenjena! ¡Yo no he venido 

¿ cazar! 
BARTOLO. E S O yá lo sabia yo. 
E N R I Q U E . ¿Usted? 
BARTOLO. SI señor, yó. ¿Noes usted don Enriaue Nube*, ca-

p t a n de caballería, residente eo Sevilla? 
E N R I Q U E . El mismo. Pero usted ¿de qué me conoce? 
BARTOLO. ¡Toma! ¡Pues si yo soy el único confidente que tiene 

la señorita en ta hacienda. 
E N R I Q U E . ¿Usted7 

BARTOLO. S I señor. Yo soy el que llevo al pueblo ciertas 
cartas dirigidas á usted y el que de vuelta suele 
traerse algunas otras con el sobre para la señorita. 
Desde ayer, por su encargo, le estaba aguardando. 

E N R I Q U E . ¡Cuánto me alegro entonces de haberte encontrado 
tan á tiempo: Y bien, ¿que me dice usted? ¿Con qué 
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medios podemos contar para llevar a cabo nuestra 
empresa? 

BARTOLO. ESO corre de mi cuenta. Usted vea el modo de con-
vencer á la señorita de que esté dispuesta á seguirle 
que yo dispondré la manera de sacarla de la hacienda 
sin obstáculos de ningún género. (Suenan las cam-
panillas de un coche.) 

E N R I Q U E . ¿Qué ruido es ese? 
BARTOLO. S U rival de usted, aue los días de fiesta viene tem-

prano, oye misa y almuerza con la familia. Si quie-
re usted quitarse de enmedio para que no le vean, 
éntrese en la ermita. 

E N R I Q U E , fió: voy Á entrar en la casa, pero en cuanto se 
acabe la misa nos iréraos por esos montes á fin de evi-
tar sospechas y trazaremos el plan para realizar 
nuestro objeto. 

BARTOLO. Corriente. Después de la misa nos verémos. fVánte 
Enrique y Bartolo: el primero á la hacienda v el 
segundo á la ermita.} 

ESCENA VIII. 
R O Q U E y D A M I A N p o r la d « r o c h « , á p o c o B A R T O L O . 

ROQUE. Yá llegamos, señor, k ver si estl usted hov más 
galante con la señorita. ¡Demonio! ¿Cómo quiere 
usted que le vaya tomando cariño, si no la dice una 
palabra? 

DARÍAN. Roque, ¿si vieras la vergüenza que me dá tenerla 
que hablar con este defecto/ 

ROQUE. ¡CÚ señor! ¿No le he dicho á usted muchas veces 
que le hace gracia ese modo de hablar ' 

DANIAN. {Acometiéndole.) ¿Tú también te vás á burlar de 

BARTOLO. (Saliendo de la ermita.) Buenos dias, señor don 

hum'or? ¿ p a r 8 C e q u e 0 0 v i e n e u $ l c d ^ d e b u *n 
D A M U N . Este majadero que. . . . 
ROQUE. Señor, yo lo único que le he dicho, es que esté usted 

m.is expresivo con su novia, porque aver estuvo dos 
boras largas á su lado y no le dijo urá palabra; v si 
sigue asi, el día ménos pensado se presenta otro pre-
tendiente mas amable y carga con ella. 

BARTOLO. 1 que justamente acaba de llegar nada ménos que un 
novio que tuvo la señorita Lola en Sevilla, al cual 
quiere inucho. 

B ü V t K * f in i to*™ 5 ' 0 * , u o , , o ! B i e t t s « , 0 Jécia á usted, sé-



D A I M A * . ¡ L O voy Á malarl 
BARTOLO. Hal medio. 
DAMIAN. ¿Por qué? 
B O T Ó L O . Porque es un capiUn DE caballería con cada puño 

Como esa ermita. 
ROQO«. Pues entonces, señorito, ¿qtjé hacemos? Á ver , tú, 

que tienes büen talento, aconséjanos lo que debe-
mos hacer. 

BARTOLO. Bobada. 
DAUIA*. ¿Cómo robarla? 
BARTOLO. S Í , porque si no la roba usted esta noche, mañana 

se larga ella con su amante, t e quiere mucho, e s 
muy guapo y tiene u ñ a labia. . . . 

DA VÍA*. Pues aun cuando vo no hable claro, no consentiré 
que nadie me la quite, {Dirigiéndose ñac*a el foro.) 

BARTOLO. ¡No se meta usted con él, que es hombre que debe 
aguantar poco! 

DAKIAX. [LO verémos! (Vdteporta puerta central del foro.) 

ESCENA IX. 
H O Q U E R H A R T O L O 

R O Q U E . |P«es está buena1 ¿Qué te carece, Bartolo? 
BARTOLO. |Qué me ha de parecer! Que por no seguir tu atno 

mis consejos lo vá á echar é perder todo. 
R O Q U E . ¿Y qué quieres que haga? 
BARTOLO. ¡Toma! robarla. ¿No se lo h e dicho yá? 
R O Q U E . Y eso ¿es tan fácil como parece? 
BARTOLO. ¡Yá lo creo! y tan fácil. Aconséjale tú que siga M I 

opinion y luégo ver i s . 

ESCENA X. 
D I C H O S y DAMIAN p o r la p u e r t a c e n t r a l del to ro 

DAMIÁN. Por no dar on escándalo he vuelto á salir. 
BARTOLO. ¿Pues qué ha pasado? 
DAMIÁN. ¡Friolera! Entré y estaban los dos muy derretido* 

hablando, y en cuanto me vieron sé echaron á reir . 
BARTOLO. ¿No se Ip d i je á Usted? 
DAVIAS. jPero les j a ro que se han de acordar de mil 
BARTOLO. N O se sulfure usted y escácheme. Si quiere conse-

guir la mano de la señori ta, no tiene njás remedio 

?ue robarla . • 

ienes razón. Pero ¿qué dirá de mi el coronel cuando 
se entere? 

BARTOLO. Diga lo que diga, no tendrá mi s remedio que casar 



4 su hi i t eon usted para acallar las murmuraciones 
del público; y en cftanto i su novio, me parece 
que no h e de qnerer por esposa á la mujer que no 
ha tenido Inconveniente en huir con otro hombre. 

RoQtm. Bien pensado. ¡Eres un poto de ciencia! ¡Al fin 
hombre de la Iglesia? 

DAMI AN Conforme. Pero ¿eómo vamos i realitar ese plan? 
BAMTOÍO. E S muy sencillo. Traiga usted el coche sin campani-

llas detrás de la ermita á «so de las doce de la noche 
y yá hablaremos lo demás. 

DAMIAN. C o n v e n i d o . 
BARTOLO. Separémonos, qae yá viene la familia á misa. Basta 

luégo. (Entran en la ermita.J 

ESCENA XI. 
D1CB08. ROBÜ8TIANA, PEDRO. PANTALEON, ENRIQUE y .Ifuoo. 

aldeanos, qua saldnta por la puerta central del foro, 

DAMUN.- Buenos dias. 
P A N T A I . Bienvenido, señor don Damian. 
DAHIAN. (Cómo! ¿y Lolila, no asiste á misa? 
PANTAL. NO extrañe usted el no verla, pues está algo indis-

puesta. 
DAMIAN. Lo siento mucho. 
PANTAt. A propósito: aprovecho esta ocasion para presentarle 

á usted á mi amigo D. Enrique Nuñet, capitán de 
caballería. 

DAMIAN. Muy señor mío. 
PAN TAL. Señor don Enrique, tengo el gusto de presentarle 

al señor don Damian, mi futuro yerno. 
EN*IQM. Tengo un verdadero placer en conocer á este caballe-

ro, y no dudo que i su lado será muy feliz su se-
ñora hi ja de usted. 

DAMIAN. Muchas gracias. 
PANTAL. Ea, vamos á misa y no perdamos tiempo; no quiero 

hacer esperar al señor Cura. (Entran en la ermita, 
ménos Enrique, aue después que hayan entrado 
todos, se dirige hacia el foro y aguarda la salida 
de Lola, que sale por la puerta central.} 

ESCENA XII. 
ENRIQUE J LOLA. 

EKRÍQI'E. Lola, es necesario que esto concluya; no podemos 
seguir de esta suerte. 

LOLA. Tienes raxon, Enrique; pero ¿qué hacer* ¿Con qué 
medios cuento yo. pobre mujer indefensa? 
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E N R I Q U E . ¡Ah! Es que rae tienes á mi aqui , y no en vano TE he 
entregado mi coraron. Tu padre . . . . 

LOLA. Mi padre cree que, casándome con ese hombre , voy 
é ser dichosa, y es inútil cuanto hagamos. 

E N R I Q U E . ¿ Y he de dejarte así? He do consentir que ese hom-
bre, á quien no amas, te esclavice haciéndote su 
mujer? ¡Jamás! Antes que eso, antes que renunciar 
á mi felicidad, le haré morder el polvo siete veces, 
ó perderé el nombre que llevo. 

LOLA. ¡Por Dios, Enrique, no te precipites promoviendo un 
escándalo que á nada conducida! Reflexiona Antes 
de tomar una determinación extrema. 

ENRIQUE. Pues bien, Lola. Trataré de exnlorar el ánimo de 
tu padre; le hablaré, mostrándole ta verdad de lo 
que sucede; le suplicaré de rodillas s í e s preciso. . . . 

L O L A . VY lo único que conseguirlas hablándole á mi padre, 
seria empeorar nuestra situación. 

ENRIQUE. Entóneos ¿he de resignarme á perderte? ¡Lola! 
LOLA. ¡ O h ! 
E N R I Q U E . N O me amas, S I . No me amas cuando É un vano 

temor sacrificas mi felicidad. No me amas cuando 
pospones mi amor, mi vida entera, á un capricho 
de tu padre. 

LOLA. ( E n r i q u e ! 
E N R I Q U E . Si; laméntate cuando me ves que vengo Á salvarte y 

por toda recompensa me abandonas á mi desespe-
ración: ¡y yo que crci serias capas, por mi amor, 
de desafiar al mundo entero. ¡Lola! qué mal me 
correspondes! ¡Qué mal sabes apreciar la graudeza 
de mi cariño! 

LOLA. ; Ah! no me insultes, Enrique: ¡no destroces mi alma 
diciéndome que no te quiero, cuando tú eres mi úni-
ca esperanza: ¿Qué quieres do mi? Dime qué he de 
hacer y te obedeceré llena de alegría; pero no digas 
que no te amo. 

E N R I Q U E . ¡Angel de amor! perdóname si he podido un mo-
mento dudar de ti . 

L O L A . N Ó , no temas, soy tuya siempre. 
E N R I Q U E . Pues bien, sigúeme: confia en mi honor y en mi ca 

riño, y pronto, ante el mundo, podré llamarte mia. 
LOLA. ¿Cómo? 
E N R I Q U E . Huyamos. Un sacerdote nos unirá para siempre, y 

después nos presen ta réoios á tu padre, que nos ben-
decirá, concediéndonos su perdón. 

LOLA. Bien, Enrique; sea. En ta palabra fio: á tu honor 
me entrego por completo. 

ESRIQUR. Pues bien. F.sta noche. . . . 
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ESCENA XIII. 
DICHOS, y DAMIAN sa l i endo . le la e r m i t a . 

DAMIAN. ¡Me lo figuré! 
LOLA. J A H ! fVá$e precipitadamente por la puerta central 

del foro.) 
ENRIQUE. Pues YÁ hace tiempo que debió usted habérselo figu-

rado. 8 

DAMIÁN. Caballero, su conducta de usted es indigna. 
fc.VRiQüE. Pero no es usted el que está llamado á calificarla 

ni yo lo toleraré, ' 
DAMIÁN. Me dará usted una satisfacción. 
ENRIQUE. Y muy cumplida. 
DAMUN. Cuanto antes mejor. Sígame usted. 
ENRIOUE. Poco á poco, amiguito, no se sulfure Un pronto Es 

necesario cubrir las apariencias para poner á salvo 
el honor de esa señorita. 

DAMIAN. Es que estoy deseando arrancarle el coraron. 
HNHIQLE. ¿Con qué? ¿con la lengua? 
DAMIAN. /Furioso.; ¡Caballero» 
ENRIQUE. Disimule usted, don Panlaleon sale. Yá nos enten-

derémos. 

ESCENA XIV. 
DICHOS, y t o d o s los q u e e n t r a r o n e n la e r m i t a , m é n o s BARTOLO, qu« 

s a l d r á é loa pocos m o m e n t o s d e e m p e z a d a la e s c e n a . 

PANTAI.. ¿Por qué se salió usted, don Damian? 
IMMIAN. (Hablando con trabajo acama de tu furor.) Por-

que me dio un mareo. 
ENRIQUE. Qae yo le he curado. ¿No es así? 
DAMIÁN. A s i e s . 

PANTAL. Como mi hija no estaba en la ermita, se le hacia á 
usted larga la misa. 

DAMIAN. S í , tal v e z . 
E N R I Q U E . Pues no esté usted disgustado, que lo que tiene, se-

gun he oído, es cosa corla. 
PANTAL. A s i e s . 
D A M H N . S í , y á l o s é . 
PANTAL. AhoVa la verá usted. Vamos, señores, á desayunarnos 

para en seguida adornar la cruz, puesto que son sus 
días y tendrémos esta noche un ratito de broma 
ueseo también obsequiar al señor don Enrique, vá 

FxR.ni v H ™ , ® ! 0 uno de mis mejores amigos. 
ENRIQUE. Jl.lgrac.as señor don Panlaleon. (En «te momento 

debe nal,r Bartolo.) A la noche tendré el gusto de 
A 
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acompañar á ustedes. Como vengo al campo tan de 
tarde en tarde, deseo disfrutar de él todo lo más po-
sible. . . 

P INTAL. Lo comprendo; yo he sido muy aficionado, y hoy 
mi dolor es grande al pensar que nopuedoa compañar-
le. Yo le daré á usted un guia que, aunque algo sor-
do, conoce el terreno palmo á palmo y es incan-
sable. . 

BARTOLO. (Aparte.) Cuando cuenta el ataque de Ocana. 
P A K T I L . ¡Pedro, Pedro! . 
BARTOLO. (Aparte.) A la otra puerta. (Le hace ttnas.J 
P E O H O . ¿Qué? , „ , , , . . , - , , , 
P A S T A L . Acompaña á este caballero y llévalo á la cañada del 

Jabato. 
P E D R O . ¿F.h? 
P A N T M - ¿ N O te has enterado? 
P E D R O . ¿Eh? , , _ , 
P V N T A L . ¡Demonio, cada dia vás oyendo ménos! Robusüana, 

díselo tu, yá que el único t imbre de voa que pene-
t ra en su oído es el tuyo. 

R O R U S T . Dice el señor amo. . . . 
P E D R O . S I . . 
ROBUST. Que acompañes á este caballero á la cañada del 

Jabato. 
P E D R O . (Con alegría.) Con mucho gusto. 
R O B U S T . Y que lo lleves por buen sitio. 
P E D R O . AL momento. 
BARTOLO. (Aparte.) ¡Lo que hace el dormir juntos! 
P E D R O . Vamos, caballero, vamos. Yo le prometo que se va 

usted á di vertir. Y luégo, en un ratito de descanso, 
le contaré la batalla de Ocaña, y cómo me gané la 
medalla de distinción de Tarancon, la de Bailen.... 

P A S T A L . Ya está con su lema. 
Peiino. Y cuando ascendí á c a b o segundo. 
PANTAL. ; Dále! , . , 
PEDRO. Y cuando me dieron las cruces de Vitoria, de Urdas» 

y la famosa del puente de A Ico lea. 
ROBUST. ¡Calla I 
P E D R O . Y cuando de un solo tajo maté á dos franceses y . . . . 

¿He permite usted que yaya por mi fusil? 
ENRIQUE. S í . (Seña afirmativa.} 
P E D R O . Vuelvo al momento. (Vñse por la puerta central 

del foro, saliendo á poco con el fus ti y algún dis-
tintivo de cazador. 

PANTAL. N O le haga usted caso. 
E N R I Q U E . Me agrada el oiríe. 
PANTAL. E S muy bueno, pero tiene esa mania, la da ríe va-

liente v siempre h a sido un valiente medroso. 
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DAMIAN. Eso no tiene nada de particular: ¡conozco yo á 

tantos...! {Sigue hablando con Panlaleon.) 
E N R I Q U E . (Rápido á Bartolo.) Y usted ¿no se viene con nos-

otros? 
BARTOLO. (Idem.)' Ahora no. Tengo que escribir dos cartas v 

darles dirección. Yo alcanzaré á ustedes 
P E D R O . (Saliendo.) Vamos, que yá estoy listo. 
PANTAL. Pues no pierda usted tiempo. Hasta la noche. 
Ü A W A N . Que pase usted un buen dia. 
E N R I Q U E . Así lo espero. Cuídeme mucho á su novia para que 

á mi vuelta esté más aliviada. 
DAMIÁN. Pues á la vuelta nos verémos. 
E N R I Q U E . (A Pedro.) Vamos. 
PEDRO. (A media voz á Enrique.) Arrímese á mí y por 

el camino le contaré la gran batalla de Ocaña. 

FIN OKI. ACTO PRIMKItO. 





ACTO SEGUNDO. 

La ^ m a d e c o r a c K » n : La c n u esLirt .domada con ramas, y alrededor 
veneciana, farolillos decolorea . -Aparecon LOLA 

í ¡ n s ? Y D A M , A N W N U , D O S 4 -ROBUS: 
TUNA, PEDRO y BARTOLO delante de la e r m i t a - A l d e a n o s » criados 

de la hacienda detrAs de la c r u r - A I levantarse el telón, algunos 
aldeanos e s U r i n bailando, otros cantando. 

ESCENA PRIMERA. 
LOLA, PANTAL EON, ENRIQUE, DAMIAN, ROBUST! ANA. PEDRO 

BARTOLO y aldeanos. 

AL.DF.ANH. 

Tonos. 
PANTAI.. 

UN ALO. 
PANTAI.. 

UN ALO. 
Tonos. 
BIRTOLO. 
PTNTAL. 

Aquí se vi ve, 
aquí se goza 
y se retoza 
sin descansar. 

Vida dichosa 
la que nos damos 
V no envidiamos 
la capital. 

• Aplaudiendo.! :Bien, bien! 
Ea. hijos míos, basta yá de tiesta; á dormir , que es 
tarde y mañana teneis que trabajar . 
Otro ratito todavía, señor amo. 
No, que empezaron ustedes á las cuatro y son las on-
ce de la noche. 
Pues que Pedro nos cuente algo y nos ¡rémos. 
Olf 51. 
Pero que no sea el atenué de Ocaña 
Vamos, Bobustiana, dile á to inari 
guna cosa; pero que sea breve. marido que cuente al-
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ROBUST. Dice el amo que cuentes alguna cosa. 
P E D R O . Con mucho guslo. (Se levanta, coloca la silla en el 

centro de la escena, saluda á todos y se sienta. 
Pausa. Oran silencio.J Era el 10 de Noviembre del 
año 1809. Estábamos 70,(»0 hombres en Ocaña.... 

BARTOLO. ;Yá pareció aquello! 
TODOS. N ó , n ó : e s o n ó . 
ROBUST. (Levantándose incómoda.) No, hombre, eso nó. 

Cuenta otra cosa más moderna. Esa yá no vale nada. 
P E D R O . (Incómodo.) ¿Cómo que no vale nada, cuando de 

su resultas me he quedado sordo para miéntras viva? 
ROBUST. Bien, pero si eso lo sabemos de memoria; lo tenemos 

hasta olvidado. 
P E D R O . ¡Pues yo bien presente lo tengo! 
PAN-TIL. Dile que cuente otra cosa ó se quite del medio. 
ROBUST. Anda, que el amo se ha incomodado. 
P E D R O . Mal hecho, pues bien sabe él que es muy digno de 

contarse y de que lo conserve la historia con letras 
de oro. Pero puesto que no quieren oír la batalla de 
de Ocaña les contaré otra cosa. 

Tonos. Si, si. (Pequeña pausa./ 
P E D R O . Les contaré cuando de un solo tajo maté á dos íran -

ceses. 
TODOS. Ñ Ó . (Murmullos.) 
P E D R O . Ó cuando roe dieron la erut de Vitoria. 
P A S T A L . (A Robustiana.) Mira, dile que se calle, que está 

chocheando. 
P E D R O . ¿Que si? ¿Que lo cuente? 
ROBUST. Que te calles, que estás muy jaquecoso. 
P E D R O . (levantándose incómodo.) ¿Que estoy haciendo el 

oso? Nó, pues yo no hago eí oso en ninguna parte. 
(Se vuelve á su xitio.) 

tiN u.D. Nuestro amo, yá que Pedro no nos ha querido contar 
nada, que el Señorito don Damian nos diga alguna 
•le esas relaciones tan bonitas que sabe. 

Tono*. SÍ, si. 
DAMIAN . No tengo el humor para relaciones: otro día 
TODOS. Nó, nó: que la diga. 
P A S T A L . Vamos, don Damian, déles usted gusto. 
DAMIAN. ; S I no rae acuerdo de nada! 
E N R I Q U E . Ande usted, amigo mió. LoliU tendrá un grao placer 

en escucharle. 
LOLV. Como que es un actor consumado. 
DAMIÁN. Gracias, gracias. En tin, pues no hay otro remedio, 

oigan ustedes. (Levantándose y tomando una acti 
tud dramática.) 

ROBUST. (A Pedro.) El señorito vá i representar. 
P E D R O . ¿Si? Me gusta mucho. 



BARTOLO 
D A U I A N . 

PEDRO. 
R O B U S T . 
D A U I A X . 

P E D R O . 
ROBUST, 
P E D R O . 
E N R I Q U E 

L O L A . 
D A M I A N . 
E N R I Q U E . 
DAMIAN . 
P A N T A L . 

R O B U S T . 

P A I T AL. 
TODOS. 
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«Si Edelmira me hiciese el menosprecio 
de entregar la diadema A mi contrario. » 
¿Ha empezado vá? 
Si, calla. 
«¡Infeliz...! ¡infeliz...! más le valiera 
perecer en los climas africanos.» 
f Aplaudiendo.) Bien, bien. 
¡Calla! 
¡Si me gusta macho! 

g Q 8 U e l S P V o r d o n ^ m i a n decía 
mando? Se conoce que siente lo que dice. 
Nadie dina sino que es el mismo Otelo, 
uracias, gracias. 
Prosiga usted, amigo mío. 
No me es posible por esta noche. 
Pues entonces no molestaremos á usted más. (levan-

fc®¿mHch«hos, cada mochuelo A su olivo. 
£ a t flsssrMeu"u8tódes e 9 u s • » f » 
Buenas noches, softores. 
Buenas noches, buenas noches. 

Robutti™«* fanta león, Enn-
l m ? / J r f l u V C r Í a d o t d t h h f í c i e n d a 

fíaZu^t / ,OS aUeano< " P»r l« derecha. 
Bartolo entretanto apaga todos los farolillos de co -
lores, quedando solo encendido uno de cristal, que 
estar ti pendiente de un pescante al pié de la cruz.) 

ESCENA II. 
H A R T O L O . 

& r . , e S l 0 , ! ° , m á s o s c ? r o P ° s i b , e P a r * que mi 
£ T 3 T J ! ! a n r e 8 U , u d o apetecido. Yá ¿ acer 
3 L 5 L H L n ° h ? y t * * 0 " u n a m e n t o . ¿Qué 
eíecto habrán producido mis cartas? Ello dirá. 

ESCENA III. 
• A M O L O : D A M I A N p o r la p u e r t a c e n t r a l d e l foro. 

S i : ™ ' **>y Bien se han burlado de mi. 

fu"?» 
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BARTOLO. ASÍ lo creo. Ka, vaya usted por la gente, que las 
doce no pueden tardar. 

DAMIAN. N O me haré esperar mucho. (Vátepor la derecha.) 
BARTOLO. Hasta luégo. 

ESCENA IV. 
B A R T O L O : E N R I Q U E p o r la p u e r t a c e n t r a l de l foro 

ENRIQUE. ^.Síseondo bajito.) ¡Schl ¡Sch! 
BARTOLO. ¿Quién anda ahí? 
ENRIQUE. Soy Y0. ¿Qué aguardamos? 
BARTOLO. Que nos traigan el carruaje y sea la hora conveoida. 
ENRIQUE. Es que los momentos me parecen siglos. 
BARTOLO. No tenga usted impaciencia, que vá pocos íaltan. 
ENRIQUE. ¿Sabes lo que estoy pensando? Que si á la ñora DE 

llevarnos á Lola han de estar aquí, según me has 
dicho, don Damian y su gente, nos impedirán la fuga. 

B \ R T O L O . Yeo que no ha comprendido usted una palabra de 
mi plan. 

E N R I Q U E . Explícate. . . . . 
BARTOLO. ES muy sencillo. Con las cartas que les he escrito a 

don Panlaleon y á Robustiana dándoles cuenta del 
rapto y de otras cosas, tomarán sus medidas para 
evitarlo. Llegada la hora, y encontrándose aquí a don 
Damian y sus criados, los tomarán por los raptores 
y se armará un escándalo mayúsculo. Entre tanto 
nos largamos nosotros sin que nadie nos lo impida. 

ENRIQUE. No está mal pensado. ¿Qué debo yo hacer? 
BARTOLO. Escóndase en la ermita hasla el momento de ir por 

ENRIQUE. Convenido. ¿Y Lola sabe lo que tenemos pactado? 
BVRTOLO. Yá está enterada de todo y conforme. Ahora retírese 

usted, que me parece que alguien se acerca. 
ENRIQUE. Pues hasta luégo. ('Entro en lo ermita.) 

ESCENA V. 
B A R T O L O , y R O Q U E p o r la d e r e c h a . 

ROQUE. (X media voz.) ¡Bartolo! 
BARTOLO. Hola, ¿estás a h I ? 
ROQUE. SI, aquí estoy. 
BARTOLO. ¿Traes el carruaje como te dije? 
ROQUE. S Í , viene sin campanillas ni. . . 
BARTOLO. Bueno, ¿y dónde lo tienes? 
ROQUE. En la alamedilla. 
BARTOLO. L O colocarémos á espaldas de la emula. 
ROQUE. Vamos. ¡ Vánte por la derecha > 
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P u m o . 
PANTAL. 

PE:»RO. 
P A N T I L . 

P E D R O . 

E S C E N A V I . 
P A N T A L E O N , %al iv i ido p o r la p u « r l a c e n t r a l d e l f o r o , y ( r a v e n d o p o r 

ia m a u o á P E D R O . 

PANTAL. Te traigo aquí para confiarte un secreto del que quiero 
no se entere nadie, pues está ini lionor por medio, 
¿entiendes? 
Más alto. 
¿Más alto? .Demonio con tu sordera! Y ese! caso que 
a nadie me atrevo á confiarle mi deshonra más que i 

S > r a q U e " ^ l e i 1 , y q U C n ° b a d e d e C , r u n a P i -
tiable usted, señor, un poco más alto. 
¡Calla! No metas ruido. Le daré «i leer la carU v nor 
ella comprenderá mi deseo, '¡olleta « U tu': del 
farol y le d i la carta.) 
{Leyendo. ' «Señor don Panlaleon Bravo: una persona 
fiue le debe a usted varios favores ha llegado áenten-
der que cierto caballero que frecuenta su casa y que 
esLi enamorado de su hija, eslá dispuesto á robarla 
esta noche, para lo cual se halla en combinación cor, 
algunas personas de la hacienda. La señal serán tres 
palmadas. Lsted hará de esta revelación el uso que 
tenga por conteniente.» ^ 
(Quitándole Ui carta.'- ¡Infame! 
Esto no es posible. 
Pero ¿quién podrá ser e! raptor? Don Damian es el 
único que con más frecuencia visita mi casa, v ose 
tiene mi consentimiento para casarse con Lola" 
¿Y no sospecha usted quién podrá ser el a trevido ' 
No caigo. (Acción.} 
Apuesto á que es don Damt.m. 
iQué disparate! 

No hay du la; jamás me ha entrado de los dientes 
para adentro ese hombre Crea usted, mi coronel 
que es el único señor á quien nunca le he entendido 
10 que habla 
En fin, sea quien sea vigila y toma, , ' ^ c r doe pis-
tolas y le dá «na a Pedro.) y 

Bien, mi coronel; una para cada uno. Descuide us-
ed, yo lo escarmentaré y le enseñaré á respetar á 

los veteranos de la guerra de la Independencia. 
Si. ¿Me has entendido? 
Voló cojeré y pagará bien cara su locura. Le aseso-
ro a usted que ni un mosquito me ha de onirar por 
*.«as puertas. ' 

PANTAL. 
P E D R O . 
PANTAL. 

P E D R O . 
PLNTAL, 
P E D R O . 
P A N T Í L . 
P E D R O . 

PANTAL. 

Prnr.o 

PANTAL. 
PEDRO. 
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PANTAI.. Si ves á alguien, ántes de permitir se acerqoe á al-
guna de ellas, ábrele en canal. 

P E D R O . ¡Qué! ¿Se vá usted á acostar. . .? Bien hecho: váyase 
tranquilo, que el que queda aquí es todcfun hombre. . . 
Nada, nada; recójase usted, que para ese mequetrefe 
basto yo solo, y ¿un cuando viniera un regimiento. 
Soy yo mucho*hombre. Bien, que usted me conoce 
y me" ha visto muchas veces pelear. 

P A N T A L . S I , te he visto hui r muchas veces. No te muevas 
de aquí, que yo voy á observar . (Vate por la puer-
ta central del foro.) 

ESCENA Vil . 
PEDRO. 

Si cada vez que lo pienso se me abren las carnes. 
Pero ¿con quién de la casa estará en connivencia ese 
caballeólo? No hay duda; con la señorita Lola debe 
ser. Pues qué ¿no hay más que robar á una donce-
lla contra su voluntad? Digan lo que digan, lo que 
es ella fué siempre algo coqueta y desenvuelta.. . . 
Las mujeres que saben mucho . . . . j u m . . . . reniego de 
ellas. Las que nada saben. . . . Bien, que tn el siglo 
en que vivimos todas h r n aprendido lo bastante para 
dársela al más pintado. Las mujeres de mi tiempo han 
desaparecido.. . . ¡Bueno anda el mundo! Voy por mi 
fusil, que vale más que todas estas monerías, que 
sólo sirven nara espantar moscas. (VA$e por la puer-
ta central del foro.J 

ESCENA VIII. 
BARTOLO y ROQUE, por l.i iz-juierda. 

B V R T O L O . F.a. mucho sigilo Reúnete con tu amo y estén uste-
des prontos á la hora. Dile que no olvide las tres pat-
inadas , , , . 

ROQUE. Corriente; se lo recordaré. /Trise por la derecha.) 

ESCENA IX. 
BARTOLO, y ft poco ENRIQUE. 

B A R T O L O . Bravo; todo me vá saliendo ó pedir de boca. Ahora 
vamos por don Enrique. (Se dirige a ta ermita.; 
Salga usted, que yá es l abora . 

E N R I Q U E . íSuif»<J" ' Vamos U-use por la izquierda.' 
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ESCENA X 
PEDRO, COD e l fus i l y el s a b i r 

Aauí lo traigo Uü cual lo usé en la batalla de Ocaña; 
y boy lo tengo tan bien enseñado, que basta los pá-
jaros mueren al oír su vos. lie esconderé, en el por-
tal de la ermita y desde alli observaré. Reconozca-
mos el terreno, que el buen militar ha de ser pre-
cavido. ¡Hola' ¡La puerta do la ermita abierta! Mu-
cho descuido tiene el amigo Bartolo; ¡y hoy que le 
quitan las pestañas á los sautos ónles que pestañeen' 
/Cierra la puerta.J iAjáí yá está cerrada. Por U re-
taguardia yá no hay que temer; observemos por van-
guardia. 

ESCENA XI 
DICHO, y R O H U 3 T I A N A p o r b p u e r t a l a t e r >1 d e l f o r o . 

ROBUST. {Saliendo con sigilo.) Me ha metido en cuidado 
el tal billete. (Como recordando.) «En punto de las 
doce estará usted en el postigo que conduce al leñero, 
y desde alli veri a su marido hablando con la Pere-
jona. Tres palmadas son la señal de la cita.» Mire 
usted mi esposo, gue tan dormilon es, y no tiene 
inconveniente en dejar la cam» a las doce de la 
noche. ¿En dónde se habrá metido? 

P E D R O . (Saliendo del portal tf apuntando con el fusil á 
Robusdana.) Alto, ¿quién vá allá? 

ROBUST. ¿Qué haces aqui á estas horas? 
P E D R O . L O que me dá la gana. Márchese, señora Robustiana, 

á dormir, y no se mezcle en mis asuntos. 
ROBUST. Y tú ¿por qué no le acuestas? 
P E D R O . Porque tengo mucho calor. 
ROBUST. (Con ironía.) Y vienes aqui á refrescarte ¿eh? 
P E D R O . O á otra cosa. ¿A ti qué te importa? 
ROBUST. ¿Cómo que no me importa? Pues qué ¿me he caía-

do vo para que mi marido ande á las doce de la 
noche por esos campos buscando aventuras? 

PEDRO. (Aparte.) Esla lo vá á echar todo á perder. (Alio.) 
Vaya, márchese ó le pego un tiro que la desbarato. 

ROBUST. Pero ¿qué mil demonios tienes que hacer aquí? 
PEDRO. No admito réplica. ¡Puera' ("Echándose el fusil á la 

cara, Robustiana se retira. Retirando el fusil.} 
El demonio de la mujer. . . . 

ROBUST. (Volviéndote háciú Pedro.) Pero hombre.... 



Psimo. 

ROBUST. 

PEOHO. 
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¡ Volviendo á echarte el (útil (i la cara y diciendo 
con gran entonación.) ¡Puera! 
(Marchándose a tus ta da.) ¡Ay! Nó, pues yo no te 
he de perder de vista. Me esconderé tras de la puer-
ta . (Se oculta.) 
¡Demonio de mujer! Nó, pues como asome por aquí 
otra vez, no le vá ó quedar una costilla sana. Vol-
vamos á la garita. (Entrando en el portal.) Estoy 
pensando, que más vale que don Damian no asome 
por aqtif las narices, porque le voy á dar un tajo 
mayor que el aue le di á mis dos franceses. ¡So-
berbia cuchillada! Estiban los dos tan dormid ¡tos, 
con las cabezas tan unidas, cuando. .. ¡zás! alli se 
quedaron. ¡Me parece que losestov viendo' ¡Canario! 
Siento una cosa por el cuerpo cuando me acuerdo, 
3ne. . . Pero lo priinpro es la obligación. ¡Observan-

o j Jurar ía que. he visto unos bultos sospechosos 
hácia aquel lado. Veamos. (Se vá con cuidado par 
la derecha, junio á la cusa, apuntando con el fusil.) 

ESCENA XII. 
¡ V W t l l S . R O Q U E v mozos snt iendo cotí m u c h a precauc ión por la d e -
recha , p n u i e r i m t i J o r . Á poco l 'ANTAWiON y c r i ados a somado* ¿ la 

p u e r t a r e u t r a l d e la hac ienda — R O f t l S T I A N A , sa l i endo por 
la d e la izquierda . 

DAMIAN. 
ROQUE. 

P*NTa. 
ROBUST 

ROQUE. 

D I N I A N . 

ROBUST. 

PANTAI. 

Atención, que yá es la hora. Roque, apaga ese farol. 
(Apagando rl farolillo de la cruz.) Yá eslá (Á los 
mazos.) Que estén hstos esos garrotas por lo que 
pueda suceder. (A Damian.) Dé usted la señal. ¡Da 
tíiíin di las tres palmadas can un pequeño inter 
ralo de i mad otra, á cuyo ruido saldrá /'antaleon 
y sus criados armados de garrotes muy despacio y 
silenciosamente. Robustiana sale por la puerta in-
dicada, izquierda, momentos á nfes, v in i endose uri 
poco h icia el centro de la escena ¡ 
(Contando las palmadas l 'na , dos, tres. Ellos son 
Esa es la señal. 
'A Pnmjon.» Señor, allí hay un bullo y creo que o* 
una mujer . 
Pues al coche con ella. (Roque te en je t 
Robushana y huye con ella por la izquierda lap in 
dote la boca.' 
¡Ay! ¡Socorro! Vinse por la izquierda. —Damian 
V los suyos tratan de seguir á Roque, mas Pnntn 
león y sus criados se les interponen ' 
¡Miserable' (Dispara la pistola.' 
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DAMIAN . Perdidos somos. Pirme, muchachos 
P A N T U . ¡Pedro! ¡Pedro! ¡que se la llevan! ¡¡á ellos!; dis-

parar la pistola Panlaleon empieza uno íuchn á 
palos enlre los dos bandos, desapareciendo lodos 
por la dereeha.) 

ESCENA XIII. 
LOLA, ENRIQUE y BARTOLO sal iendo p o r la puer ta la tera l d e r e c h a . 

Es te ú l t imo l levará lyia male ta g r a n d e sobre el hombro . 

BARTOLO. Yá está el campo libre. 
KNRIQUK. Huyamos. (Vi.irise por la izquierda, primer fcosti-

dor, por delante de la ermita.) 

ESCENA XIV. 
PEDJtO, sa l iendo por la i i qu i e rd s hácia el foro, despac io y cau te losa -
mente Viene mir tmdo á todos lados con el fusil á bayoneta r a l a d a en 

una mano y el sab le desenvainado en la o t r a . 

Me pareció haber visto unos bultos y me be equivo-
cado: le he dado la vuetta á la casa y no suena ni 
noa mosca. Y eso que yo siento crecer la yerba. 
/Observando.) Nada; todo está en silencio. /Exami-
nando el sable y la bayoneta.,' Ni el más leve ruido. 
Volvamos á la garita. (Dirigiéndose al portal de 
la ermita. ' 

I'IN OKI. MT<» s K i a ' N l i n . 





ACTO TERCERO. 

Departamento «Je una fonda, con t ros puer tas ; una ft cada lado, n u m e -
radas , y otra al fondo «pie >erá ia de en t rada . Completa la escena un 

velador y sillas. 

E S C K S A P K I M E K A . 

LOLA, ROBl STIANA, E N K I y L E y BAHTOLO 

BARTOLO. ¡Valiente noche liemos pasado: 
LOLA. De MI sé decir que no he podido pegar ios ojos en 

toda ella. 
ENRIQUE. Pero al fin hemos consegnido nuestro deseo, y hoy 

misino podré llamarte mia á la faz del inundo en-
tero. 

LOLA. Cierto, pero ¿y mi padre? 
EMBIQUE. T U padre nos otorgará su perdón cuando nos vea 

casados. t . 
LOLA. ES la única esperanza que mantiene nn abatido es-

?iritu. 

nó sin fundamento. Su padre de usted la ha que-
rido siempre inucho, y no hay duda en que, si tenia 
el empeño de casarla" con don Damian, era porqué 
ignoraba sus relaciones Con don Enrique. Pero ¿qué 
habrá pasado en la hacienda durante nuestra ausencia? 

ENRIQUE. Yá lo sahrémos y no ha de tardar mucho. Pero usted, 
señora Robusti'ana, que gracias á que á tiempo co-
noció Roque su equivocación, esta con nosotros, 
¿por qué permanece Un triste? 

ROBIST. ¿Qué quiere usted que tenga? Sin contar la mala no-



c!i.\ no dejo de acordarme de mi pobre Pedro. ;Oué 
cara pondría cuando se encontró con que v 0 babia 
desaparecido de la hacienda? * 

Ro».wÍ K ¿ i i p 0 n d r A m e J ° r cuando vuelva á encontrarla. 
R O B I S T . Mal conoce usted á Pedro, señor Bartolo. Lo ménos 

que cree á estas horas es que yo he tenido parle en el 
rapto de la señorita. 1 

l^seuúia, que con cuatro palabras que vo le disa se 
quedara tan convencido. ' 8 

B ^ B T O L O . Don Enrique, lo que importa ES terminar este asunto 

^ o r t r q o U n e , í U A m ° ^ ^ 1 3 " 1 0 * a l 

l 0 U ' ^ ; n í ! ! í ! , t r a s . , n ! s p r o n t o n o s , , n a u n ««ccrdole, más 
nosotros ** m í ' U 0 S , n u r , l , u r a r ' ' el inundo de 

E N R I Q U E . Pues voy a avisarle al Cap,llan de mi r a i m i e n t o v 
a algunos amigos que yá están enterados de lo que 
pasa y dentro de un cuarto de hora terminara mies -
tro atan. Adiós. 

L O L A . N 0 tardes, Enrique. 
E N R I Q U E . Pronto estoy de vuelta. (Y,he por el foro.j 

K S C K N A II . 
L O L A , K A O l ' S T I A N A y B A R T O L O 

BARTOLO. No descansa mi espíri tu hasta que no Ja vea á usted 
I o ,» l . ' á . ' , ü í í E r i r , , ( i l i e >' P e o n a d a por su padre. 
R o ¿ Í ; t y T M , e U ' a x l ú 10 '»u e C 8 l a r á ^ f r i e n d o mi corazón! 
R O B I S T . ^ a mi ¿quién me reconcilia con mi marido? .Maldita 

carta. ISo quisiera más que conocer al autor de ella" 
para sacarle los ojos. 

B A R T O L O . r u e s con esa recomendación me parece imposible 
que llegue usted á encontrarle nunca. 

r N
a ° , n l a p U r e S ' B o b ^ t í « » ; peor es mi situación que 

la U n a , y espero salir bien de ella. Vamos á preña- ' 
ramos para que cuando vuelva Enrique no le haga-
mos esperar. * 

P E D R O . (Dentro.) ,Mozo' .mozo: 
L O L A . . J P S U S ! 

B A R T O L O . ¿Pedro! ( un t,e,,,po¡ 
R O B U S T . !MI marido! ) 

aítZnjZ? Rr'"Pif^ion por la vuerta derecha, 
quedándose Hobusttana para la úlima Pedro ¡a 
re entrar 
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ESCENA III. 
PEDRO, saliendo por el fondo en trago d o veterano, ron el salde v mul-
titud de eitndi'cwrneioncs' debajo del l .raio traer., una trompeta «rande 
de lata, metida en una funda. Ai ve r a Robust i.m > eorre hacia ella; .'-sla 

cerrará la puerta eon pre« ipit ii lon. \ poco e | CAMAHICRO. 

PEDHO. (Mirando porta cerradura.) ¡Calla! Aquí hav gato 
Esa mujer huye de mi; es prueba que me conoce v 
no nuiere que la vea. 

CAKIR. (Saliendo.—El actor que se encargue del de tempe 
no de ente personaje lo hará con l,i mayor viveza 
posible, y siempre que entre A sat,¡a en escena será 
eorrttndu.,1 ¿Quién será este curios..? ¿Qué se ofrece'' 
iF,h! ¡señor militar! ¡caballero' No contesta. ;Qué 
quiere usted? 
Aquí hay gato encerrado. 
Caballero, ¿busca usted algo? 
No, pues quien quiera que sea lo he de ver. fVnt 
vténdose y reparando en el r a m f i r e r o j ;Es usted de 
la casa? 
Sí señor. 
¿Que si? 
Sí. (Seña afirmativa.) 
¿Hay mucha» habitaciones ocupadas? 
¿Y á usted qué le importa? Le diré las que hav des-
ocupadas por si le acomoda alguna. 
Mira, háblame con este'instrumento, porque sov un 
poco Urdo de oido. (Saco la trompeta de-la funda > 
Yá me pareció á mi. Pregunte usted. 
¿Qué dices? Anda, con el instrumento verás nué bien 
te oigo. 
(Con la trompeta.) Que me pregunte usted. 

%A1 momento. ¿Cuántos huéspedes hav en la casa'' 
Idem.) No lo sé á punto fijo. 
Pues me precisa saberlo. 
¿Es usted empleado de policía'' 
Nó de la que tít crees, pero si de la doméstica. 
(Idem.) Le advierto a usted que vo no soy domés-
tico, que soy camarero. 
Sí, hombre; si yo sé bien el puesto que ocupas en 
esta casa. Digo doméstico, porque trato de descu-
brir un asunto correspondiente á mi familia? á mi 
propia mujer. 
(Idem.) Bien, ¿y qué traU usted de saber? 
Los huéspedes que hay e» la casa. Yo le regalaré 
;porque puedo hacerlo' Pues adema» de mis ahorri ' 

Primo. 
CAMAR. 
PEDRO. 

CAM MÍ. 
PEPRO. 
CAMAR. 
PEDRO. 
CAMAR. 

PEDRO. 

CAN IR. 
PEDRO. 

CAM\R. 
PEDRO, 
CAMIR. 
PE URO. 
CAMAR. 
PEDRO. 
CTMTR. 

PEDRO. 

CTMAR. 
PEDRO. 
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Mus, mi ateo, el coronel, el rey tie los veteranos de 
la Independencia, me ha dado dinero para que pueda 
lograr mi objeto con más facilidad. ¿Comprendes? 

C A M I K . Se lo diré; pero no vaya usted a creer lo hago por 
interés. 

P E D R O . Hab la . 
C V M A R . Número uno de este departamento.... 
PEDRO. S i . 
CAMAH. Ocupado por dos señoras y dos caballeros. 
PEDRO. ¿Mat r imon ios? 
CIM IR. ¡Qué sé yó! Los cuatro están juntos. 
PKIIR ). ¿Que duermen juntos los cuatro? ,Qué barbaridad! 

; Buenas cosas se ven en el dia! Conque dos señoras y 
dos caballeros.... Dime, una de esas se ño ras ¿es muy 
gorda? 

CAMAR. Si. ¡'Seña normativa.J 
P E D R O . ¿Muy gorda? 
CAMAR. S I . jidem.) 
P E O R o. ¿Sabes como se llama? 
CAMAR. S I , mas no lo recuerdo ahora. 
P E D R O . ¡Hum! ;qué sofocado estoy! Y con razón: porque 

después de derramar mi sangre v mis oidos por mt 
rey y por mi patria, ahora estoy derramando vene-
no y bilis por causa de mi muy..", púdica mujer! ¡Av! 
Mejor me quisiera hallar otra vez en la batalla de 
Oca ña, auuque me dejaran sin orejas, que no pasar 
loque estoy pasando. ¡Bobustiana i ¡Bobustiana! 

CAMAR. Kse es el nombre de ta gorda. 
P K D R O . ¿Que ese es su nombre? ¡Cuando dije que aquí habia 

Íatos! Y no son gatos, que son galas. ¿Con que se 
lama Bobustiana? 

CAMAR. Si. {Seña afirmativa•} 
P E D R O . Pues esa fué en un tiempo mi casta Susana y ahora 

es mi perversa mujer. 
CAMAR. ¡Demonio! Y ¿cuino se encuentra con otro hombre? 
P E D R O . Hé ahí el misterio que yo marido trato de averiguár. 

'Coie It mesa y la coloca delante da la habitación 
de ílobttsliann.f Mira, tráeme aquí mismo una bote-
lla de vino, del mejor que tengas, que nos la va-
mos á beber mano á mano, por. el descubrimiento. 

CAMAR. Se la traeré, pero.. . . 
PtüiHO. (Quitándole la trompeta.) Mira, suelta yá esa trom-

peta, pues con lo que me acabas de decir se me ha 
aclarado el oido. (Procúrese en adelante hablar <i 
Ve tiro en alta voz.) 

C.uu«. l % o q u c á mi no me es permitido beber aquí. 
I V O R O . Pues yo no puedo beber en olr.i parte. Ve por ella. 
CAMAIÍ. Corriente. / V / « F por el fondo.) 
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ESCENA IV. 
PKDRO, y á poco i-I c a m a r e r o , q u e e n t r a r á y .«nl.Jrj de la es re t ia « rgnu 

I» pula el dm logo. 

PF.HRO. Quiero celebrar el hallazgo de mi mujer. No tiene 
comparación el sablazo que le di á mis dos franceses 
cuando loscogi durmiendo, ron el que le voy A dar 
i mi Robustiana como se haya resbalado en algo 
con alguno de los prójimos que están dentro de ese 
cuarto. ¿MÍ Robustiana dije? He dicho mal. No 
puede ser mia la mujer que se marcha de su casa 
con otro hombre. Nunca debe unirse á ella H vete 
rano que peleo como un león en la batalla de Ocaña. 

C A U I R . (Saliendo por el foro con una botella y una e p a j 
Aqui esta esto. 

PEDRO. Hola, ¿estás yá ahí? Pótila aqui y Tráeme tintero, 
papel v pluma. 

CAN AR. (Coloca la botella y la copa en el velador.) Al mo-
mento. fVáse.) 

PORO. Voy á escribirle á mi coronel participándole el ha -
llazgo de m¡ mujer. Yá atrapamos á ésta 0 á éstos, 
porque son cuatro. ¿Quiénes serán? Bebamos un 
trago (llena la copa) á la salud del estacazo que vá 
á llevar el primero que asome por esta puerta las 
narices. (fíebe.J ¡Ajá! 

CAV IR . /'Saliendo con tintero, papel y pluma.) Aqui está el 
papel, pluma y tintero. * 

PEDRO Gracias; eres lodo un hombre muy ágil. Mira, yo era 
muy posma, ¡muy posma! pero desde que mi "mujer 
se ¿alió de mi casa para tomar.. . «I fresco, ¿com 
prendes? me he vuelto muy vivo y hasta se me 
ha aclarado el oido. No hay nada qué avive tanto á 
un hombre como el que su propia mujer se salga á 
la calle á tomar el aire. Vaya, hombre, toma un 
trago. (l lenándole ta copa.} 

C I N A R . NO. (Seña negativa.) 
PKDRO. Anda, que ahora nadie te vé; tómalo V vele. 
CASAR. Sea. /«*&<»./Gracias. ¿Quiere ustedafgo más? 
PEDRO. NÓ. 
CAN IR. Pues llámeme usted si se le ocurre algo. (Váse por 

el foro.) 
PKDRO. Kste muchacho es muv listo y merece una buena 

propina. Vamos á escribirle al'coronel. (Se tienta A 
escribir frente ti la puerta en que está ftobustiana,; 
«Al señor D. Pantaloon Bravo.» ísigue escribiendo.) 
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ESCENA V. 
PEDRO. esc r ib iendo : DAMIAN, HOQUE y el CAMARERO por el f o r o 

sin r e p a r a r en P e d r o . 

Cimar. Adelante. £1 numero dos está desocupado. 
DAMU>. Está bien. (Entrando por la izquierda.) 
CAMAR. ¿Quieren ustedes aleo más? 
ROQUE. S I ; que preparen ai momento el almuerzo, porque 

mi amo y yo tenemos que salir. (Entran.) 
CAMAR. Está bien. (Váse por el foro.) 

ESCENA VI 
PEDRO 

Creo que en cuanto lea el coronel esta carta, viene al 
momento. (Leyendo.) «Señor don Pantaleon Bravo, 
coronel retirado: Habiendo sido descubierto el pa-
radero de doña Bobustiana (la que fué ini mujer) 
y tres cómplices que la acompañan, y á quienes no 
conozco, lo pongo en conocimiento de usia para que 
al punto venga y los copemos Ks cuanto ha adelan-
tado en esta última avanzada su asistente que fué, 
v hoy su criado y servidor, Pedro Quiñones, caba-
llero^ cabo segundo condecorado con las cruces de 
Vitoria, de Ordaz y la del Puente de Alcolea, y las 
medallas da distinción de Tarancon,» (declamando) 
y la de Bailen también. (Mirándose el pecho.) Y no 
me he acordado de poner estas otras. No ie hace; él 
sabe que fueron bien ganadas y que las ostento con 
harta justicia en mi pecho. Voy á doblarla y á po-
nerle el sobre {Lo hace.) 

ESCENA VI!. 
PEDID», e sc r ib i endo UN R I O T E , e n t r a n d o por el fo ro , «in r e p a r a r en 

Pedro é poco ol CAMARERO. 

ENRIQUE. ,Pues no me ha costado poco poder reunir al Cape-
llán y mis compañeros! Mucho quiero A Lola, pero 
bien caro m e cuesta. ¡Cuidado si son subidos los de-
rechos que lleva la curia eclesiástica para poder vivir 
libre de pecado! Cracias á que esto no se hace más 
que una vez en la vida, que si nó, ¡adiós, paga d» 
capitan' Por fin, vamos por Lola y terminemos 
este asunto. (Reparando en Pedro ' Mas ¿qué veo? 



PEDRO. (Volviéndose ) ¡Mozo! ,mo*o! Hola, caballero.... 
E N R I Q U E . ¡Jesús! ¡el sordo! ¡Cayóse la casa acuestas! 
CAM in. fSaliendn.) ¿QUIÉN llamaba? 
P E D R O . Mira, lleva esla carta á s u destino. Escucha, entérate 

bien y no te vengas sin el i¡ue dice el sobre. (Le-
yendo.) «Al señor don Paiit.ileon Bravo, coronel 
retirado del tiempo de la guerra de la Independencia. 
En la fonda de París, que está en la plaza de la 
Magdalena. Urgente.» (Declamando.) Por eslas se-
ñas ¿la sabrás llevar? 

CAMAR. S i . {Seña afirmativa.) 
P E D R O . (Dándosela.) Pues al momento. fWise el Camarero 

por el foro.) 

ESCENA VIH. 
P E D R O y KNR1QI K. 

P E D R O . ¿Qué se trae por aquí? Yá se habrá usted enterado 
de lo que pasó anoche en la hacienda después que 
volvimos de nuestra cacería. 

ENRIQUE. (Aparte.) Este no sabe que vo he sido el héroe de la 
función. 

PEDRO. Pues nos robaron nada ménos que todas las muje-
res que teníamos en casa. ¡Oigo nos robaron! No sa-
bemos si ellas se irian por su voluntad. Pero yo 
les vengo siguiendo la pista y no tardarán en caer 
bajo mi poder. Por fo pronto yá he encontrado a 
cuatro. 

ENRIQUE. ¿ A cuatro? Y ¿dónde están? 
P E D R O . E n e s e c u a r t o . 
ENRIQUE. (Aparte.) Ahora sí que se lo llevo todo el demonio. 

(A Pedro.) ¿Y quiéute lo ha dicho? 
PE URO. ¿Que quién me lo ha dicho? EF camarero. 
ENRIQUE. Pero ¿quiénes son esos cuatro? 
PEDRO. Dos machos y dos hembras. Esa habitación es un 

arca de Noé; hay de lodo. Pero verá usted de lo 
que los sirve el arca cuando vo empiece el diluvio. 
(Mostrando el sable.) Mire "usted la barricada que 
t»»ngo delante de la puerta; yo no pienso moverme de 
aquí. I n a de las que están ahí encerradas es mi 
mujer, es decir, laque era mi mujer. No consentiré 
que se les traiga ni un vaso de agua, para lo cual 
está aqui el mismo sable que le sirvió á mis dos 
franceses Ya ve usted, don Enrique; no tomando 
alimento alguno vendrá el hambre y con ella la 
capitulación. Entonces impondré yo mis condiciones. 

ENR QUE. (Aparte.) ¡Pues estoy FRESCO si tengo que esperar 
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todo ese tiempo! ¡Y los otros que nos están aguardan-
do! ¿Cómo saco yo de ese ruarlo á Lola miéntras 
esté aquí este majadero? 

Prono. ¿Qué le parece á usted mi plan de campaña? 
ENR'QUE. M u y m a l . 
Prono. ¿Por qué? 
ENRIQI'E. Porque á nadie le eslá permitido tomarse la just i-

cia por su mano, y si la policía se entera, quien lo 
vá a pasar mal eres tú. 

PEDRO. Es que la policía no ha encontrado nada y yo y A he 
encontrado á mi mujer. Y sabe Dios quiénes serán los 
tres que están con mi costilla. 

ENRIQUE. Pero si te se escapan tienes doble cargo con ella y 
vás á tener que sentir. 

Primo. I.a verdad es que con la policía no quiero nada 
ENRIPI E Anda, avísale: miéntras me quedo yo aquí. ¿Qué de 

terminas? 
Pki>ro. .'Pequeña pausa.. Que voy á avisarla. 
E N R I Q U E . Marcha descuidado. 
PERRO. ¿Se le escaparán á usled? 
ENRIQUE. ¡Qué se me han de escapar! 
PEDRO. Pues ahí le dejo. (Vítse y vuelve.) ¡Ah: Tome us-

ted un sable que pelea solo. ¡Dándoselo y march >n-
dose h'icia el foro.) 

ENRIQUE. Anda con Dios 
PEDRO (Volviendo.) Mucho ojo. y acuérdese usted que i 

mí, ¡á mi! me la dieron. (Váteporel foro ) 

E S C E N A I X . 

K N R I y l K y A poco 1.0I.A en t r a g e d e cal le: BARTOLO, cor» levita y 
el sombre ro de <-o¡>.i a lgo r id iculo: ROBUSTIANA, con el m i smo I rage 

a n t e r i o r y una mant i l la . 

ENRIQUE. ¡Lola' ,I,ola! Anda pronto; no perdamos tiempo, 
no sea que vuelva Peor o O venga tu padre. 

f.oi.A. Crei que íbamos á estar encerradas todo el dia en el 
cuarto. 

ENRIQUE. ¡NO me Ha costado poco trabajo el hacer que Pedro 
desalojara la sala. Pero vamos, que el Capellan y 
los testigos nos esperan. 

LOLA. S i : v a m o s . 
ENRIQUE.. Pero Bartolo y Bobustiana 6 qué hacen.. . .? 
BARTOLO. Aquí estoy, don Enrique Me estiba poniendo esta le-

vita y este sombrero de usted para poder asistir con 
decencia á ta ceremonia. 

R O B O T . Y yo, gracias á esta mantilla de la señorita, podré 
ser testigo de la boda; pues como mi salida de la 
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hacienda fué Un intempestiva, no pude traerme ropa 
alguna. 

E N R I Q U E . Ea, pues vamos. (Vánse por el foro.) 

K S C K N A X . 

HOQIK > DAMIAN, soliendo con cuidado. 

<Has oido, (toque? 
Si. 
Huyendo del pereiil ... 
Vino á darnos en la frente. Pero yo tenso la culpa, 
porque fui á robar á la vieja por la muchacha. Ver -
dad es que cuando estaba yá cerca del coche advertí 
mi equivocación y la solté. 
¡Sí que fuísles un imbécil! 
Como me mandó usted anagar el farol y nos queda-
mos á oscuras.... En tin, lo hecho yá no tiene reme-
dio. Ahora lo que nos conviene es huir ántes que 
vuelva Pedro COR la policía. . 
Pues andando. (Se t?<ín k tria el foro con precaución, 
yendo Damian delante, el que desaparecerá de la 
vista del espectador. A l llegar Roque á la puerta, 
oye dentro ¡a voz de Pedro y se detune.} 
Por aqui, por aquí. .. 
¡Lapolicial (Vuelve atrás precipitadamente, encer-
rándose en el cuarto que antes ocupaban. Damian 
retrocede también, y al aparecer en escena, dice 
muy apurado:) 
¡Ahí viene! (Dirígese al cuarto en que entró Roque, 
y hallando cerrada la puerta, la empuja violenta-
mente, erdamando } ¡Hoque! ,Roque' Abre. ¡Dios 
mió1 ¿Dónde ine meto? (I)á algunas vueltas atur-
dido por la escena, y al reparar en la habitación 
que antes ocupaban Robustiana y los otros, entra 
en ella ron prontitud, diciendo:} Aquí. (Cierra.) 

K S C E N A X I . 

( 'KOBO. r o n d o s a g e n t e * d e pol ic ía f. p o c o «'I CAMAIIKRO. 

PEDRO. Amigos, vamos á cojer nada ménos que .i cualro; 
una muy interesante, y los otros tres, que también 
lo son, aunque no tanto. Pero ¿y don Enrique? ¡Don 
Enrique! ¿Se habrá marchado? ¡Mozo! ¡mozo! 

CAM IR (Saliendo.) ¿Qué se ofrece? 
PEDRO. ,,Y el caballero que estaba aqui? 
I \M\R Se habrá ido. 

DAXÍAN. 
Root'K. 
DAMIAN . 
ROQUE. 

DAMIAN 
BOQUE. 

DAMIAN 

PEDRO 
ROQUE. 

D I H I A N . 

« 
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T E D » o . 
CvMAR-
P E D R O . 

CAMAR. 
P E O R O . 
C \ M A R . 

P E D R O . 

C A S A R . 
P E R R O . 

¿Qué? 
¡Alzando la voi.J Que se habrá marchado. 
¡Como! ¿Se ha ido? ¿Y los que estaban en esa ha-
bitación? 
Ahí estarán. 
¿Todos? 
Sí señor. La señora gruesa, la jovencita, un señor 
muy elegante > otro que parece el sacristan de un 
pueblo. 
¡Admirándote.) ¡Conque sacristan! En la batalla 
de Ocaña maté, por mis propias manos, lo ménos 
treinta franceses, y en esta tonda voy á hacer de 
un solo sacristan sesenta sacristanes. 
No bacedle caso, está loco. (Váse por el foro.) 
¡Conque también el sacristan! Amigos, yá hay dos 
interesantes, y el sacristan, que es el causante de 
este enredo. (Tocando en la puerta en que entr<5 
Damxan.—Entonaron. J Yá se acabaron las capitu-
laciones, no doy cuartel. Señor Bartolo, yá hasta de 
burlas; estamos aquí fuerzas superiores v es inútil 
toda resistencia. Hola, ¿se niega usted á salir? 
¡Señor sacristan! ¡señor Bartolo! (Dirigiéndose á los 
guardias.) ¿ Ha contestado? (Seña .negativa délos 
guardias./ ¡Señor Bartolo! ¿Contesta? (Idem.) Bajo 
mi responsabilidad y la de mi amo el coronel, echad 
esa puerta abajo, fl.os guardias emnujan.} [Vüer-
te; duro en ella! /Abren la puerta.) Ajá; yá está 
abierta. (Tomando el sable.) Traed aquí á cuan-
to vicho viviente ha va dentro de ella. (Entran los 
guardias.) En guardia, Pedro. (Se colora en una 
posición ridicula.) 

E S C E N A X I I . 

P E D R O , y DAMIAN c o n d u c i d o p o r lo s g u a r d i a s . 

P E ' I R O . ¿ N O hay más que éste? (l.os guardias hacen seña 
negativa.) ¡Conque con su me. . . me. . . media len . . 
ten.. . lengua / imitando á Damian) y también anda 
usted robando doncellas! Y cuidado que no lo digo 

Sor mi mujer , porque yá hace muchos años que dejo 
e serlo. Y sus cómplices ¿dónde están4' (Con furia.) 

¿Dónde están vuestros cómplices? ¡Es usted un mal 
caballero! (Creyendo que U contesta.l No me repli-
que usted; tengo motivos para insultarlo y hasta 
para ahogarlo entre mis manos, seor tartamudo. 
Si, tar . . . tar . . . tatnudo y de los más mal hablados 
que y«i he oido... Hombre, cállese la boca o le ar 



raneo la lengua, y eon eso le haría un favor ¿ la 
humanidad. (A los guardias.) Encerrad lo al punto 
hasta que un tribunal lo mande i presidio. ¿Eh? 
¿qué dice? ¿que por qué? Porque me da é mi la 
gana. Encerradlo. (Los guardias la encierran en la 
misma habitación, quedándose de centinela en la 
puerta.) ¡Mozo' ¡mozo! 

CAMAR. (Saliendo.! ¿Qué quieres, condenado? 
P E D R O . ¿ N O has visto salir a nadie? 
CAM IR. ÑO. (Seña negativa.J 
P E D R O . < Entregaste la carta? 
CAM<R. Si. (Sena afirmativa.) 
P E D R O . ¿Se vino el coronel contigo? 
CAM IR. Sí. /Idem.) 
PEDRO. Y ¿donde está? (El camarero señala rf la puerta 

del foro al mismo tiempo que entra Pantaleon por 
ella. Váse el camarero^ 

ESCENA XIII. 
P E D R O , P A N TA L E O N y g u a r d i a s . 

P A N U L . (Tomándole la mano.,' Gracias, amigo Pedro. ;Bien 
sabía yo que tú habias de enmendar el descuido de 
dejarte roñar a las mujeres que teníamos en casa! 
He leído tu carta y no he podido ménos de alegrar-
me al ver que has sido tú y no otro el que las ha 
descubierto. ¿Dónde están? 

PEDRO (Aparte ) ¡Qué estará hablando! 
PANTAL. fFuerte al oido.J ¿En donde están Robustiana y mi 

hija? 
P E D R O . ¡Como! ¿Su hija? 
P T N T A L . Sí; no me cabe duda que es la que está con tu 

esposa. 
P E D R O . N O l o s é . 
PANTAL. ¿Pues no me has escrito que las tenias en tu poder'' 
P E D R O . (Con gravedadv' Sí señor. 
P A S T A L . ¿Y dónde están? 
P E D R O . Ñ o l o s é . 
P A N T A L . ¿ T Ú piensas jugar conmigo como con un muñeco7 

Te equivocas, porque te cojo por el pescuezo y te 
ahogo. 

P E D R O . (Aparte.) Y que éste es de los que lo dicen y lo 
hacen. 

P A S T A L . Habla, discúlpate al ménos y no seas bestia. 
P E D R O . Señor, cuando yo le escribí á usía la carta los tenia 

en mi poder; es decir, a hi encerrados. Á poco llego 
don Enrique el cazador, le conté lo que haoia deacu • 

f> 



PANTAL 
P E D R O . 

PANTAL 

E S C E N A X I V . 

D I C H O S : L O L A , R O B t ' S T I A N A , E N R I O L E , B A R T O L O . DAMIAN 
y testigos del cMtmiento. 

E N R I Q U E . E S en balde; aqu í estamos todos á pedirle á usted 
perdón por lo pasado y á que bendiga nuestra union, 
como lo acaba de hacer un sacerdote. 

PASTAL. Señor don Enrique: ¿y esta es la manera que usted 
ha tenido de pagar la con f i an» con que le abrí las 
puertas de mi casa? 

E R R I Q C E . Señor, amaba á Lola y «ra correspondido desde que 
años pasados estuvieron ustedes en Sevilla. Sabía 
que usted estaba resuelto & casarla con don Damian 
v determiné romper este enlace, que á todos nos 
habia de hacer desgraciados. 

PASTAL. ¿Y no podían ustedes habérmelo dicho antes? En fin, 
lo hecho ya no tiene remedio; mi h i ja se ha casado 
á su gusto y es preciso confesar que no ha tenido mala 
elección. Hágala usted feliz como «na reparación 
á su conducta. 

ENRIQUE. Haré cuanto esté en mi mano para conseguirlo. Mas 
ahora Tamos á pasar el día cual correspwide. {Diri-
giéndote á ia puerta en que está Damian.) Salga 
usted, que yá nada tiene que temer y espero nos 
hará el nonor de acompañarnos y tomar pai te en 
nuestra alegría. 

D A M I A N . (Sole.) Acepto con mucho gusto. 
E N R I Q U E . (A Pedro.) Yá pareció tu mujer , abraiala. 
P E D R O . Nuuca. 
E N R I Q U E . ¿Por qué? 
PEDRO. (Incómoda.) ¿Po rqué? ¿porqué? Por cosas qae yo 

ree reservo. 
E N R I Q U E . Esas no son razones. 
P E D R O . Pues no tengo otras que dar . 

- 42 — 

biertoy me aconsejó que yo en persona fuera é bus -
ear ft la policía y que él entretanto se quedaría aquí 
para que no se escaparan, y i mi vuelta ni don En-
rique, ni Bobustiana, ni la señorita Lola, según usted 
dice, ni el sacristan, según dice el camarero. Solo 
he encontrado ádon Damian. 
¿Y dónde está ese? 
(Con t&tisfaccion.) ¡YA! ¿ese? Ahí encerrado y con 
este par de valientes á la puerta para que no se 
escape. 
Pues échalo fuera: él nos dirá dónde andan los otros . 
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ENRIQUE. Vamos, perdónala, que no tienes motivo para otra 
cosa. 

P E D R O . (M ás incómodo.) Nó y nó. ¡Cuando digo qoe teogo 
mis razones! 

E N R I Q U E . ¿Cuales? 
PEDRO. Las que sean. 
P A N U L . ¡Incomodo.) ¡Dilas! ¡Te lo mando! 
PEDRO. ¡Cuadrándose.I Si es como Orden las diré. Porque 

se ha llevado doce horas fuera de su casa sin su 
marido; y á las señoras mujeres, decía mi abuelo 
nue esté en gloria, las tienta el demonio una porcion 
ile veces por segundo. Métale usted la pluma á lo* 
segundos que há estado separada de mi lado y . . . 
Vamos, que decididamente no la perdono. Yo veo 
este negocio muy turbio. 

B turo LO. ¡Vamos, señor Pedro! 
P E D R O . ¡Cuando digo que nó! Y no interceda usted más, se -

ñor sacristán, ó hago con usted una sacrista nada. 
Usted es el causante de todo y le voy á negar un 
tajo , echando mano al sable} mayor que el que les 
di á mis dos franceses, para que no vuelva otra 
vez a entortar matrimonios. 

BARTOLO. YO, amigo Pedro, no... 
P E K R O . Hombre, no me enfade usted, porque vamos a esca 

par mal. 
Loi,\. ¿A que logro disuadirle? (Muy cariñosa.,' Pedro, 

¿por qué no la perdonas? 
PEDRO. Porque se ha tomado la absoluta sin el permiso de 

su marido; es decir, que se ha pronunciado; v la 
mujer que se pronuncia una vez, es como el mi-
litar que falta á su juramento. 

LOLV. ¡Pedro! ¡Pedro! 
P E D R O . Nada. Su hoja de servicios tiene que llevar un gran 

borron v yo no la admito emborronada. Sabe Dios.... 
LOLA. T U miyer no se ha separado de mi, pues apénas sa -

limos de la hacienda nos la encontramos y le hici-
mos se viniera con nosotros. 

P E D R O . Bien, pero ¿por qué se salió? 
LOLA. Porque recibió un anónimo en el que le mandaban 

espiarte. 
P E D R O . Y ese anónimo.... 
L O L A . (Tomándolo de Robustiana.) Tómalo. 
P E D R O . (Lo lee y se vá enterneciendo durante su lectura, y 

asi que haya concluido lo tira y abraza d Robu%-
tiana.) ¡Robustiana, vená mis brazos! ¡Perdóname! 

ROBUST. (Presentándolo al público.¡ 
Aqui se pide el perdón 

y que sirva de escarmiento. 
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P E D R O . E S que como yo lo pida 

ninguno queda contento. 
B A R T O L O . Vamos andando. 
P E D R O . N O puede ser. (Con cortedad.) 
PANTAL. Anda, jaqueca. (Lo coloca delante.) 
P E D R O . L O voy a hacer. 

Si no gustó este juguete, 
aplaudidlo sin embargo, 
que mi sordera no tiene 
más cura, que un buen aplauso. 

- F I N . 

OBRAS DEL MISMO AUTOR. 

L A CURACIÓN POR CELOS, comedia en tres actos. 
P E D R O E L S O R D O , juguete cómico en tres actos. 
E L ERMITAÑO DE I . I P E S A MALDITA, drama en tres actos. 
E L R E T C I S C O , zarzuela en tres actos. 
E L QUE SIEMBRA co .E, drama en tres actos. 
LA MONTERÍA, zarzuela en un acto. 
L A AVARICIA ROMPE E L SACO, juguete cómico en un acto. 
Dos VETERANOS DE LA <;L-ERR\ CIVII., paso cómico en un seto. 
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